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			Para todos aquellos a los que alguna vez 
les han dicho que su fuego no debería brillar tanto,

			y para todas las personas que los amaron 
precisamente porque así era.
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			Los reinos de Emarion

			Lumnos, reino de luz y sombra

			Resplandor que quema y sombras que hielan,
su mirada azul va de luz a tiniebla.

			Fortos, reino de fuerza y valor

			Con ojos y espada de rojo tintados,
cuando no te matan es que te han curado.

			Faunos, reino de bestias y fieras

			Pieles y plumas, bestias al acecho,
sus ojos ocres dominan por derecho.

			Arboros, reino de raíces y espinas

			Ojos de musgo que matan sin huella,
pues tienen ponzoña las flores más bellas.

			Ignios, reino de arena y llama

			Llama en el alma, llama en la vista,
el desierto guarda su fuerza y su chispa.

			Umbros, reino de mente y secretos

			Tan negros sus iris como su corazón,
con solo un beso perderás la razón.

			Meros, reino de mar y cielo

			Mirada profunda como el mar vengativo,
en aguas profundas ahogarán tus sentidos.

			Sophos, reino de pensamiento y centella

			Sagaces sujetos, de astucia dotados,
te pueden matar con sus ojos rosados.

			Montios, reino de piedra y hielo

			Profunda mirada color amatista,
su hielo te atrapa con miles de aristas

		

	
		
		 

			Prólogo

			Ni siquiera hoy sabría decir si aquello fue una bendición o una maldición.

			Si hubiera tenido el valor de adentrarme aquel día en el oscuro callejón para escuchar las palabras que el apuesto desconocido susurró al oído de mi madre, tal vez uno de nosotros –o todos– habría muerto mucho antes.

			O si hubiera llegado unos minutos antes, si hubiera agarrado la mano de mi madre y la hubiera sacado de la ciudad por el sendero que llevaba a nuestro pequeño hogar en las marismas, tal vez sus secretos –y los secretos que guardaba por mí– habrían permanecido enterrados para siempre en el suelo de Emarion, en vez de salir dejando un hueco que tantas vidas tuvieron que rellenar.

			Solo hay una cosa indudable: aquella tarde calurosa y maldita, la desaparición de mi madre provocó una cadena de reacciones tan inesperadas y trascendentales que ni los mismísimos dioses habrían podido predecir las consecuencias.

			Y es ahí donde comienza mi historia.

		

	
		
			capítulo

			Uno

			Entre el paciente muerto, los hombres borrachos y el sol de sangre, mi día no había empezado nada bien.

			Por las polvorientas callejuelas de Ciudad Mortal circulaba un reguero de juerguistas ebrios, cuyos gritos y balbuceos eran una cantinela inoportuna en mi camino a casa. Aunque me alejé de ellos, no pude evitar las miradas de aquellos ojos enrojecidos que me seguían con demasiado interés.

			El sol de sangre no ayudaba. Al amanecer, una espesa cali­­ma se había instalado en el cielo, bañando la ciudad de un inquietante resplandor escarlata. Y a medida que el sol se elevaba hasta su punto álgido, el calor de principios de verano se hacía más abrasador, más denso, más furioso.

			–Odio los días así –murmuró Maura.

			Ladeé la cabeza para contemplar su figura baja y rubicunda. Ella se detuvo y se apoyó en su bastón, mientras volvía los ojos castaños hacia el cielo y fruncía los labios.

			–El Día de la Forja ya es bastante malo sin este calor infernal –comentó.

			Murmuré un asentimiento. El aumento de las temperaturas elevaba los ánimos, y eso significaba más peleas, más lesiones y más pacientes.

			–El centro de sanadores será una locura esta noche –dije–. Puedo volver contigo, si quieres. Estoy segura de que los aprendices agradecerán unas manos extra.

			–Tu madre y yo podemos ocuparnos durante el resto del día. Vete a casa a descansar, has tenido un turno de mañana duro.

			Me estremecí al recordarlo, y Maura apoyó su mano envejecida en mi antebrazo y me dio un apretón.

			–No ha sido culpa tuya, Diem.

			–Lo sé –mentí.

			Un paciente había muerto durante mi guardia.

			Era joven –mucho más de lo que sugerían sus curtidas facciones–, un huérfano engullido por los barrios bajos de Ciudad Mortal. A punto de morir de hambre, había intentado robar un pato asado del carro de un vendedor y había recibido a cambio un navajazo entre las costillas. Para cuando llegué, había perdido demasiada sangre y su respiración era ronca y burbujeante debido a un colapso pulmonar.

			Lo único que pude hacer por él fue agarrarle la mano y murmurar el sagrado rito de los finales. La vida se fue apagando en sus ojos de color algarroba, mientras el jaleo festivo continuaba a nuestro alrededor. Nadie se detuvo a presentarle sus respetos, ni siquiera cuando acarreé su cuerpo al bosque que rodeaba nuestra ciudad para que pudiera descomponerse en paz bajo el pobre manto de hojas caídas que logré recoger.

			Aquella crueldad innecesaria me había encendido. La muerte de cada paciente me pesaba en el alma, sí; pero este chico era tan joven, y su muerte tan evitable, que era imposible que no sintiera su peso sobre mis hombros. Había despertado una chispa en lo más profundo de mí, una necesidad de justicia que ahora luchaba por ignorar.

			–Es extraño que haya sol de sangre el Día de la Forja –comenté, deseosa de cambiar de tema. Me acomodé detrás de la oreja un mechón de pelo blanco, cuyo tono antinatural resaltaba todavía más sobre el moreno de mi piel, y me concentré en la esfera carmesí que parecía contemplarnos desde el cielo–. Parece un mal augurio.

			Las antiguas religiones mortales afirmaban que los soles de sangre eran advertencias de los dioses, y que presagiaban grandes disturbios. Su aparición en vísperas de una guerra civil, varias generaciones atrás –un conflicto que ahora llamábamos «la Guerra de Sangre»– había reforzado su ominosa reputación. Su reaparición ahora, nada menos que en el Día de la Forja, sin duda prendería las especulaciones.

			–Tonterías –dijo Maura agitando la mano–. Es una superstición tonta, nada más. Tuvimos uno hace dos décadas y no causó ningún daño.

			–Mi querido hermanito podría no estar de acuerdo contigo –repliqué–. Ese sol de sangre ocurrió el día de mi nacimiento.

			Alzó las cejas.

			–¿De verdad?

			Asentí con la cabeza.

			–Su mayor alegría es recordármelo cada vez que puede.

			«Hasta los dioses sabían que serías un grano en el culo», decía siempre Teller con una sonrisa antes de huir fuera de mi alcance.

			Sonreí al recordarlo, aunque una creciente inquietud nublaba mis pensamientos. Ni siquiera Maura, a pesar de su aparente escepticismo, pudo ocultar la profunda arruga de su ceño mientras seguía mi mirada hacia el cielo.

			–¿Henri y tú vais a hacer algo para celebrarlo? –preguntó.

			Me sonrojé. Henri era mi amigo más antiguo y querido, y últimamente se había convertido en algo más.

			–Se niega a celebrar el Día de la Forja –respondí con un suspiro–. Dice que es el momento más deprimente del año.

			–Es un joven muy raro, si rechaza la oportunidad de ahogarse en vino gratis y divertirse por la ciudad sin consecuencias.

			–Créeme, Maura: si el vino estuviera hecho por mortales, Henri sería el primero en divertirse. Se iría de juerga por toda Ciudad Mortal y se divertiría en los arbustos, en los callejones, sobre su ropa...

			Ella resopló con suavidad.

			–¿Se opone al vino de los Descendientes?

			–Se opone a los Descendientes en sí mismos.

			–Al menos, eso explica por qué encuentra deprimente el Día de la Forja.

			–Exacto.

			Aunque el Día de la Forja era nuestra fiesta más bulliciosa, pocos mortales le tenían aprecio. En ese mismo día, muchos milenios atrás, nueve hermanos inmortales conocidos como los Vástagos habían firmado un pacto mágico –la Forja– después de buscar refugio en nuestro mundo, tras la violenta destrucción del suyo. Cada uno de los Vástagos se había enamorado de un habitante de Emarion, nuestra nación. Y, en lugar de resignarse a ver cómo sus amados envejecían hasta morir, los Vástagos habían aceptado renunciar a su eterna juventud para unir sus vidas a las de sus amantes mortales.

			Mediante el hechizo de la Forja, Emarion se había dividido en nueve reinos, cada uno de ellos bautizado con el nombre de uno de los Vástagos e imbuido de la magia respectiva de su dios o diosa.

			La intención de los Vástagos era que el fruto de sus uniones –la raza de seres que ahora llamábamos «Descendientes»– gobernara esos reinos e inaugurara una era de paz y prosperidad, en la que humanos y ellos convivieran en armonía. El Día de la Forja pretendía recordarnos ese noble objetivo, tanto a los mortales como a los Descendientes.

			Pero, como suele ocurrir con los sueños de los padres para sus hijos, las cosas no salieron exactamente como estaba previsto.

			–Me pregunto qué harán los Descendientes para celebrarlo –reflexioné, mirando más allá de los tejados hacia la imponente silueta del palacio real que resplandecía en la distancia.

			–Mi prima, que trabaja para una de las grandes Casas, dice que es algo digno de ver. Se pasan el día lanzando serpentinas y mordisqueando fruta en los prados, y la noche bailando en el Baile de la Forja. Hay mesas llenas de manjares hasta donde alcanza la vista, y músicos que tocan desde el atardecer hasta el amanecer.

			–Pues me parece bien –dije, arrastrando las palabras–. Después de todo, es su día.

			Para ser exactos, era el día en el que el control de nuestro mundo había pasado a sus manos, entre otros muchos dones legados por sus antepasados divinos. Nuestros antepasados mortales no habían sido tan generosos con nosotros.

			–Pues, en mi opinión, es vergonzoso –resopló Maura–. Se supone que el día de hoy es para que los Descendientes y los mortales se unan... y, sin embargo, hacen todo lo posible por dejarnos fuera.

			–Menuda sorpresa, ¿no? –contesté, impasible–. Suelen ser tan amables y acogedores...

			Por muy sarcástica que me pusiera, lo cierto era que nunca había conocido a un Descendiente. A pesar de haber crecido a pocos pasos de Ciudad Lumnos –la rica capital de nuestro reino, hogar de la élite gobernante–, me daba la impresión de que vivía a un mundo de distancia. De niña, mi madre me había prohibido cualquier interacción con ellos. No podía consumir su comida ni su vino, ni aventurarme en Ciudad Lumnos. Ni siquiera me permitía tratar a ningún enfermo Descendiente en mi calidad de sanadora.

			El único contacto del que no podía protegerme era el roce ocasional con los despiadados componentes de la Guardia Real que patrullaban por las calles de Ciudad Mortal. No obstante, incluso ellos escaseaban ese día. Tras aplacar a sus vecinos humanos con un reparto matutino –y gratuito– de vino, el rey había retirado a sus soldados y nos había dejado abandonados a nuestra suerte durante el día.

			–Me voy al centro de sanadores –dijo Maura al llegar a un cruce. Se frotó la pierna y observó las calles atestadas de gente, con las cejas fruncidas por la preocupación–. ¿Seguro que no te importa irte a casa sola?

			–Tranquila, no me pasará nada –respondí, acariciando las dagas gemelas que llevaba en la cadera–. Puedo cuidarme sola. Además, dudo que haya muchos borrachos dispuestos a enfrentarse a la ira del poderoso Andrei Bellator por meterle mano a su hija.

			Su rostro se iluminó con una sonrisa.

			–Tu padre es un buen hombre. Su jubilación fue una gran pérdida para el Ejército de Emarion.

			–Eso me dice él todos los días, sí –respondí guiñándole un ojo.

			Maura se echó a reír.

			–¡Bendita sea la Forja, Diem! –se despidió mientras se alejaba.

			Le devolví el saludo y giré sobre mis talones para dirigirme a la parte sur de la ciudad, más peligrosa que el centro. Sin la distracción que suponía charlar con Maura, enseguida me di cuenta de lo tenso que se había vuelto el ambiente.

			A pesar del calor sofocante, me ceñí la capa alrededor de los hombros. Era un mecanismo de defensa, lo mismo que la mueca malhumorada que torcía mis labios.

			No veía el momento de llegar a la seguridad de mi casa. Los borrachos agresivos que vagaban por las calles no eran nada nuevo, pero aquel día reinaba un ambiente... distinto. Ciudad Mortal parecía un polvorín a una chispa de explotar.

			El vino que había repartido la Guardia Real esa mañana estaba impregnado de una magia que embriagaba a los bebedores durante horas, proporcionándoles una oleada tras otra de felicidad. El efecto de aquella sustancia era aún más potente en los mortales; por desgracia para la paz y la tranquilidad de las mujeres de Ciudad Mortal, algunos de aquellos hombres tardarían días en recuperar la sobriedad.

			Y eran muchos, demasiados. Tantos que tuve que sortear los corrillos que se congregaban en cada cruce, con murmullos que iban desde lo pícaro hasta lo lascivo, pasando por la violencia declarada.

			Aunque me esforzaba por ignorarlos, apoyé las manos con ademán distraído en las empuñaduras de mis dagas, que subían y bajaban con cada vaivén de mis caderas. Era una advertencia silenciosa.

			Tras las ventanas –todas cerradas, con las cortinas echadas– se atisbaban las miradas nerviosas de mujeres que, sabiamente, habían decidido no salir de casa ese día.

			–Vaya, pero qué cosita más linda –se burló una voz por encima de mi hombro.

			Dos hombres avanzaron tambaleantes hacia mí, hasta estar lo bastante cerca para percibir el penetrante olor a alcohol de su aliento. Un líquido ambarino salpicaba desde sus jarras.

			Maldije en voz baja; me había quedado ensimismada, y no había advertido a tiempo su cercanía. Mi padre estaría decepcionado; me había enseñado a no bajar la guardia, sobre todo en aquellos callejones plagados de delincuentes.

			Quien asesta el golpe mortal nunca viene de frente, me decía una y otra vez. El peligro se esconde en las sombras y solo ataca cuando desvías la mirada. Esos son los depredadores a los que hay que temer.

			Aunque estaba bastante segura de que aquellos canallas eran más una molestia que unos depredadores, flexioné las manos sobre mis dagas.

			–Creo que nos hemos encontrado a una peleona –dijo el más alto, señalando mis armas con un gesto de la cabeza.

			–Me gustan las que se defienden –se burló el más bajo. Bebió un trago de vino y se pasó la lengua por los dientes, tan mugrientos que estuve a punto de echar el almuerzo al verlos.

			El alto sacó un cuchillo de combate y lo hizo girar en la palma de la mano.

			–Esas dagas no te vienen bien; pesan demasiado para una señorita como tú. Creo que deberías regalárnoslas.

			–Junto con las monedas que lleves encima –añadió el más bajo, separándose de su amigo para rodearme por la espalda.

			Me hice a un lado para cortarle el paso, aunque el movimiento me situó de espaldas a un callejón sombrío que me puso los pelos de punta.

			–¿No tenéis nada mejor que hacer que acosar a mujeres que van de camino a casa?

			–¿Acosar? –El bajito se llevó la mano al pecho con dolor fingido–. Solo estamos celebrando este maravilloso Día de la Forja.

			Enarqué una ceja.

			–Dudo que la Bendita Madre Lumnos aprobara este tipo de celebración.

			Se le agrió la expresión.

			–Entonces, la Bendita Madre Lumnos puede ir a congelarse en los glaciares del infierno con el resto de su parentela –me espetó.

			Se me erizó el vello de la nuca. Las faltas de respeto hacia los Vástagos se castigaban con la muerte, y los Descendientes pagaban con generosidad a los mortales que estaban dispuestos a denunciar a los blasfemos. Si aquel tipo insultaba con tanto descaro a la diosa Lumnos en mi cara, era porque no tenía ninguna intención de dejarme marchar.

			Lo que significaba que tenía que largarme de allí cuanto antes.

			Retrocedí unos pasos más y me atreví a echar un vistazo por encima del hombro. Demasiado tarde, me di cuenta de que la calle en la que me había metido acababa en un alto muro de ladrillo.

			El tipo alto frunció el ceño y se inclinó hacia delante.

			–¿Qué te pasa en los ojos, chica?

			Entrecerré los párpados en un intento de ocultar mis iris, pero el daño ya estaba hecho.

			–Pelotas de Fortos... ¡Es una de ellos!

			–¿Eres una Descendiente? –masculló el bajito. Palpó la empuñadura de su cuchillo como si fuera a desenfundarlo, pero luego pareció pensárselo mejor.

			Puse los ojos en blanco.

			–Si lo fuera, ¿crees que viviría en este estercolero?

			El alto se acercó un paso más.

			–Entonces, ¿por qué no tienes los ojos marrones?

			En general, los mortales solo podíamos tener los ojos de ese color; era otra de las consecuencias del hechizo de la Forja. Naturalmente, los Descendientes acaparaban para sí los tonos más extravagantes del arcoíris, al igual que hacían con tantas otras cosas bellas de Emarion. Los Descendientes de cada reino tenían su propio color de ojos; los de Alumnos, por ejemplo, lucían varios tonos de azul. En todo caso, teniendo en cuenta la fuerza y la belleza sobrehumanas de los Descendientes, era imposible que nadie pudiera confundir a uno de ellos con un mortal, con independencia del color de sus ojos.

			Eso había sido lo que me había salvado hasta el momento. Cuando los ojos marrones y el pelo castaño con los que había nacido se volvieron inesperadamente incoloros al inicio de la pubertad, fue mi cara anodina, mi cuerpo desgarbado y mi mediocridad general lo que acabó convenciendo a todo el mundo de que no era una niña Descendiente encubierta.

			–Perdí el color de mis ojos por una enfermedad cuando era pequeña –me apresuré a decir–. Ahora, si me disculpáis... –remaché mientras trataba de esquivarlos.

			Ellos se quedaron plantados delante de mí, impidiéndome el paso.

			–Si no eres una Descendiente, demuéstralo. –El bajito de­senvainó su cuchillo y me lo tendió con la hoja por delante–. Muéstranos que puedes sangrar.

			Por mucho que me irritase su petición, no era ninguna tontería. Los Descendientes adultos tenían una piel fuerte como el acero, inmune a las armas mortales. Si yo fuera una de ellos, su cuchillo no me haría daño. Pero si yo era mortal...

			Se acercó a mí y agitó al arma delante de mi cara. Estaba lo bastante cerca para distinguir la sangre seca que manchaba su filo.

			–Venga, chica. A ver esas manos. –Sonrió satisfecho–. No te haré mucho daño.

			Se me crisparon los dedos por las ganas de desenfundar mis dagas. Mi padre me había entrenado bien; si quería, podía rajarles las manos, la cara o alguna otra parte del cuerpo delicada y dolorosa. De ese modo, podría escapar sin que nadie acabara muerto.

			Pero, si lo hacía, aquellos dos indeseables terminarían en el centro de sanadores. En mi centro de sanadores.

			La idea de enfrentar a nuestras jóvenes aprendices a aquellos dos delincuentes me revolvía el estómago. Durante mi periodo de aprendizaje me había pasado demasiados Días de la Forja esquivando los puños y las manos largas de sujetos como aquellos.

			De pronto, noté un frío espeso que acechaba en el límite de mis pensamientos. También podía hundir un poco más la hoja de mis dagas, apuntar a la vena correcta, asegurar­­me de que aquellos indeseables no volvieran a salir de aquel oscuro callejón. El mundo seguramente estaría mejor sin ellos...

			Nunca le había quitado la vida a nadie. Como sanadora, había hecho voto de curar y de no dañar jamás. Y no quería ser como los Descendientes, que jugaban a ser dioses mientras repartían muerte como quien repartía naipes en un juego de cartas.

			Pero si mi vida estaba en juego...

			Las palabras de mi padre resonaron en mis oídos. Sobrevive. Hazlo a cualquier precio, pase lo que pase. Ocúpate primero de sobrevivir y luego enfréntate a las consecuencias.

			Y entonces, las cosas se precipitaron. Antes de que pudiera advertir lo que pasaba, el hombre del cuchillo se abalanzó sobre mí. Un soplo de aire frío me acarició las costillas cuando la punta de su arma se enganchó en mi túnica y abrió un agujero en la tela. Al segundo siguiente, mis extremidades iniciaron un vertiginoso baile de guerra que mi cuerpo podía entonar incluso dormido.

			Era casi demasiado fácil esquivar sus ataques entorpecidos por el alcohol y asestarles un golpe tras otro. Un rodillazo en la ingle, una palmada con la base de la mano en la garganta, un puñado de tierra en los ojos... Cada gesto mío iba encaminado a incapacitarlos, no a herir.

			El más alto chilló y cayó de rodillas. Las lágrimas le corrían por la cara, mientras pestañeaba tratando de librarse de la arena.

			A su lado, su amigo yacía de espaldas, agarrándose la garganta.

			–¡Estás muerta! ¡Muerta! –resolló.

			–Has dicho que querías que me defendiera –repuse.

			Pasé por encima de sus cuerpos retorcidos y recogí sus cuchillos y los sables que llevaban colgados de los cintos. Aunque no tuviera agallas para matarlos, al menos podía evitar que descargaran su ira contra la siguiente mujer que se encontraran.

			Para rematar, les lancé algo más de tierra a los ojos, provocando una nueva ronda de aullidos.

			–Recordad esto la próxima vez que penséis en atacar a una mujer –dije.

			–¡Nos las vas a pagar!

			–Cuando te encuentre...

			–Bendita sea la Forja, amigos –repliqué con dulzura.

			Una larga retahíla de insultos me siguió mientras salía corriendo del callejón para volver a la calle principal. El alboroto había comenzado a atraer miradas en mi dirección, gente que volvía la cabeza para ver quién era yo y averiguar en qué me había metido. Un grupo de cuatro hombres armados empezó a caminar hacia mí.

			–Tú, mujer –gritó uno de ellos–. ¿Qué está ocurriendo?

			Genial... Cuando pensaba que iba a escapar de dos tipos furiosos y armados con cuchillos, aparecían cuatro tipos más de la misma calaña.

			Algo más allá había un pasadizo que conducía a un laberinto de callejuelas que conocía bien. Me acerqué con sigilo mientras me calaba la capucha para ocultar mi cara.

			–¡Eh, tú! –insistió el hombre mientras apuraba el paso–. ¡Detente ahora mismo!

			–¡Esa zorra me ha atacado y me ha robado las armas!

			Me estremecí; aquello era lo único que me faltaba.

			El tipo alto del principio salió tambaleándose del callejón, con el dedo extendido hacia mí. En sus ojos brillaba una furia candente.

			–¡Detenedla!

			Eché a correr mientras la adrenalina me recorría las venas.

			Conocía bien aquel lugar. Aunque no era la zona más pobre de Ciudad Mortal, sí era la más sórdida, el tipo de lugar donde se podía cometer sin gran problema cualquier tipo de pecado. Lo llamaban «el Paraíso», una denominación tan irónica como apropiada, para algunos.

			Como sanadora, siempre me había sentido atraída por los pacientes más vulnerables: chicas de compañía golpeadas por algún cliente hasta hacerlas sangrar, adictos con una sobredosis de drogas mágicas, carteristas hambrientos que habían perdido una mano robando a la víctima equivocada... Mi disposición a aceptar cualquier llamada, por peligrosa o desagradable que fuera, me había convertido en una visitante habitual de aquel sombrío laberinto.

			Los gritos resonaban detrás de mí, lejanos pero cada vez más fuertes. Iba demasiado lenta; las armas robadas entorpecían mi avance. Zigzagueé al azar por los callejones –a la izquierda, luego a la derecha, de nuevo a la izquierda– hasta divisar a una mujer recostada junto a una puerta abierta, con las faldas subidas y el escote bajo.

			–Armas gratis –dije, jadeando mientras me acercaba a ella–. ¿Las quieres?

			Me observó con desconfianza.

			–Nada es gratis por aquí.

			El tumulto de voces se hizo más fuerte.

			–Lo sé –repuse, volviendo un poco la cabeza–. El pago es no decirles que me has visto.

			Con un rápido encogimiento de hombros, me quitó las armas de los brazos y las arrojó a un cofre de madera que había detrás de la puerta.

			–Tampoco les enseñes las armas –advertí–. Al parecer, a los tipos borrachos no les gusta que los desarme una mujer.

			Hizo una mueca cómplice y luego señaló un callejón a la izquierda.

			–Vete por ahí.

			Le dediqué una sonrisa de agradecimiento y corrí en la dirección que me había indicado.

			–¡Esa mocosa también me ha robado a mí! –gritó ella a mi espalda–. Se ha ido por esa calle de la derecha. ¡Atrapadla y sabré agradecéroslo, chicos!

			Dijeran lo que dijeran de las mujeres del Paraíso, había que reconocer que eran leales.

			La oscuridad se cerró a mi alrededor mientras me adentraba en las callejuelas. Pronto, la rojiza luz del sol desapareció tras un dosel de toldos andrajosos. Avancé, sintiendo el peso de las miradas que me evaluaban desde los sombríos portales. Algunos de los edificios en ruinas me trajeron recuerdos de visitas anteriores, pero no me atreví a detenerme en ellos.

			A mi espalda, las voces no cejaban. Me pegué a la pared para esquivar los mortecinos rayos de luz que se colaban aquí y allá. De niña, a menudo imaginaba que las sombras eran algo tangible, una especie de manta en la que podía envolverme para esconderme del mundo. Ahora me sorprendí haciendo lo mismo, suplicando en silencio a mi vieja amiga la oscuridad que me mantuviera oculta.

			De pronto, un destello escarlata me llamó la atención. Era un color que yo conocía bien: brillante, cobrizo, fluido como la seda... y recogido, como siempre, con un moño en la nuca.

			Habría reconocido el característico cabello de mi madre entre miles de personas. Pero, en aquel callejón teñido de sombras parduzcas, era especialmente imposible pasar por alto una mancha tan vibrante.

			Estaba de espaldas a mí, con el rostro oculto. Sus delgados hombros estaban cubiertos por una capa que me resultaba muy familiar. Sus rasgaduras y manchas eran como un libro de la historia de mi infancia: pequeñas quemaduras de la chimenea familiar, un manchurrón de zumo de moras que le había echado Teller cuando era pequeño, un desgarrón remendado de cuando un caballo asustado la había arrojado a los brazos protectores de mi padre...

			Me quedé inmóvil, con un grito de sorpresa congelado en la garganta.

			No estaba sorprendida de verla allí: mi madre también atendía a menudo a pacientes del Paraíso. Lo que me había dejado de piedra era el hombre que había frente a ella.

			Él era todo lo que ella no era. Mientras que mi madre era menuda, modesta y sencilla, aquel hombre era un semidiós que se exhibía orgulloso.

			Incluso desde lejos, era obvio que sus ropas estaban hechas de los mejores materiales. El brocado negro de su largo abrigo, ribeteado con intrincados bordados en hilo de oro, brillaba a pesar de la penumbra, y sus elegantes líneas se ajustaban perfectamente a cada uno de los músculos de su poseedor. Las botas estaban pulidas como espejos, inmunes de algún modo a la suciedad que se adhería a todo en la Ciudad Mortal.

			Se cernía sobre mi madre, como si su enorme diferencia de altura fuera un arma lista para atacar. Lo observé paralizada. Parecía algo mayor que yo, y su rostro anguloso resultaba sorprendentemente atractivo a pesar de su expresión adusta. Su severidad estaba acentuada por su pelo negro como ala de cuervo, recogido hacia atrás en una coleta tirante. En su tez aceitunada resaltaba una cicatriz pálida y tortuosa como un relámpago, que salía del cuello de su camisa y ascendía hasta sus labios carnosos y sus ojos.

			Unos ojos fríos, carentes de emociones. Uno ojos de color azul grisáceo.

			Ojos de Descendiente.

			¿Qué hacía mi madre allí con él? Aunque tenía pacientes entre los Descendientes, nunca los visitaba en Ciudad Mortal. Salvo los integrantes de la Guardia Real, ningún Descendiente se dejaba ver por aquellos lares, a menos que quisiera buscar problemas. ¿La habría seguido hasta allí?

			¿Habría visto mi madre algo que no debía?

			¿Se habría metido en algo turbio?

			El entrenamiento de mi padre volvió a apoderarse de mi mente. Examiné al hombre en busca de posibles amenazas. Tenía las facciones tensas, en una expresión solemne pero no airada, y sus musculosos brazos estaban cruzados sobre un pecho increíblemente ancho. No había guardias ni otros acompañantes a la vista. Su única arma era una espada sujeta a la espalda de forma muy poco práctica, con la empuñadura enjoyada asomando por encima del hombro. Solo un Descendiente llevaría algo tan llamativo, más apropiado para servir de adorno que como arma destinada a abrirse paso por músculos y huesos.

			La opresión de mi pecho se alivió. Quizá aquel sujeto no fuera una amenaza... Aunque, por otra parte, no sabía nada de su magia. Con los Descendientes, nunca se sabía: algunos apenas podían convocar una chispa, mientras que otros eran capaces de ahogar a todo el reino en oscuridad.

			En todo caso, estaba claro que mi madre y él discutían. Aunque no podía distinguir las palabras, conocía bien el lenguaje corporal de mi madre; había estado demasiadas veces al otro lado de ese dedo acusador. Ella y yo compartíamos una característica ausente en los hombres de nuestra familia: un temperamento ardiente que podía estallar si alguien nos provocaba.

			Sin despegarme de la pared, me acerqué de puntillas todo lo que pude y me escondí tras una pila de cajas de madera. La discusión se intensificó, y las voces de los dos resonaron en el callejón.

			–Ni hablar –retumbó la voz del hombre, grave y profunda. Algo dentro de mí se agitó al oírla, como un dragón que bostezara saliendo de su letargo.

			–No era una petición –replicó mi madre.

			–Tú no me das órdenes, Auralie.

			–Te recuerdo que, si abro la boca, todo el reino sabrá que has...

			–No –la cortó él–. Ya he pagado de sobra tu silencio.

			–Y seguirás pagándolo hasta que no haya vidas en peligro.

			¿Pagar su silencio? ¿Qué secreto conocía mi madre, para obligar a un Descendiente a doblegarse ante su voluntad? Aunque llevaba años haciendo de sanadora para ellos, la confidencialidad de lo que nos contaban los pacientes era sacrosanta, y mi madre era un modelo para todos los sanadores de Lumnos. Era imposible que...

			Me incliné todo lo que pude hacia delante y atisbé entre las rendijas de las cajas. El hombre descruzó los brazos e inclinó la cara hacia la de mi madre.

			–Dime por qué no debería matarte ahora mismo para acabar con todo esto.

			Aunque a mí se me cayó el estómago a los pies, mi madre no se inmutó.

			–Si muero, todo el mundo descubrirá tu secreto –contestó, levantando la barbilla con altanería–. Me he asegurado de ello.

			Aunque el rostro del hombre permaneció impertérrito, en sus pálidos iris de color azul pizarra brilló una furia helada. Me estremecí y agarré la daga en un acto reflejo.

			–Además, sabes tan bien como yo que las cosas están empeorando –continuó mi madre en voz más suave–. Y tal vez ayudarme sea la única manera de pararlo.

			Guardaron silencio durante un largo rato. Él frunció la comisura de los labios, marcada por la cicatriz.

			–Si lo hago, debe ser esta noche. No habrá otra oportunidad antes de... –Miró a su alrededor y bajó la voz hasta convertirla en un susurro.

			Torcí el cuello, tratando de captar sus palabras. Quizá, si me acercaba un poquito más...

			–Escuchar a escondidas hará que te maten, niña.

			Aquel inesperado susurro me sobresaltó. Me giré y me encontré con el rostro arrugado y sonriente de una anciana que me contemplaba desde una puerta cercana. Sus ojos eran tan oscuros que parecían negros, y sus hombros estaban encorvados por la edad. Estaba envuelta en harapos coloridos como gemas, que se agitaron cuando señaló por encima de mi hombro.

			–Si vas a espiar, al menos asegúrate de que nadie te espía a ti por detrás –añadió, con una voz cantarina cuyo acento no supe identificar.

			Mi boca comenzó a moverse antes de que mi mente le diera una orden consciente.

			–Yo no... Bueno, yo no...

			–No me mientas; no te servirá de nada. –Las arrugas que bordeaban sus ojos se acentuaron mientras guiñaba un ojo–. Si valiera la pena conocer los motivos por lo que espías, ten por seguro que ya los conocería.

			–Creía que la gente del Paraíso no hacía preguntas.

			Se encogió de hombros.

			–No pasa nada por preguntar; en todo caso, lo que puede atraparte son las respuestas. –Su risa afónica resonó en las paredes, llenando cada rincón oscuro del callejón.

			Me estremecí, consciente de que aquel sonido podía alertar a mi madre y al misterioso desconocido. Miré de reojo y confirmé que habían desaparecido.

			–Ahí van mis respuestas –murmuré, y un brillo centelleó en los ojos de la anciana.

			–Esas no son las respuestas que necesitas. Todavía no, al menos. Pero tengo otras respuestas para ti, y esas no te las dará ningún mortal ni ningún Descendiente.

			–Por un módico precio, estoy segura –resoplé, conteniendo las ganas de poner los ojos en blanco.

			Había visto muchas veces a estafadores de aquella calaña en el mercado, que prometían darte la buena fortuna a cambio de una pequeña fortuna en dinero, y también los había oído reírse de sus crédulos clientes mientras tomaban una pinta en la taberna.

			–Déjame que adivine –gruñí–: ya he conocido a mi verdadero amor, voy a tener tantos hijos como para llenar un establo y voy a llevar una vida larga y felicísima.

			–No, niña. Nada de eso es para ti, me temo –respondió, con una sombra de compasión en su voz y en sus rasgos que, por un momento, me inquietó.

			Me reprendí en silencio. No seas tonta. Es una treta y estás cayendo en ella.

			–Lo tendré en cuenta. –Esbocé una sonrisa tensa mientras me daba la vuelta para marcharme–. Bendita sea la Forja.

			–Esos ojos... te vienen de tu padre, ¿no? De tu verdadero padre.

			Me quedé petrificada.

			–Y eso no es lo único que te dio, ¿verdad? –insistió.

			Volví la cabeza hacia ella.

			–¿De qué estás hablando?

			–Tu madre pensó que podría esconderlo... Que podría ocultártelo a ti con esa sustancia que te hace tomar. Pero un secreto así no puede mantenerse oculto para siempre. –Dirigió la vista hacia el cielo y observó los rojos rayos de sol que se colaban entre los aleros–. Y parece que los Vástagos se han cansado de esperar.

			Un estruendo de alarmas estalló en mi cabeza. ¿Cómo podía saber aquella mujer que yo tomaba una sustancia, y para qué la tomaba? Nadie de fuera de mi familia lo sabía, y nadie de dentro de ella se atrevería a revelarlo. A menos que...

			A menos que aquella mujer conociera al hombre que me había engendrado.

			Pero eso era igualmente imposible. Mi madre decía que mi padre había muerto antes de mi nacimiento, antes incluso de saber que ella estaba embarazada. Ni siquiera el hombre al que ahora llamaba «padre» conocía su nombre.

			De niña había suplicado más respuestas, sintiéndome desgraciada e insignificante. Incluso había llegado a consolarme imaginándome que era la heredera perdida de algún reino lejano; pero cuando mi madre se decidía a guardar un secreto, su determinación era un muro de acero fortosiano.

			Como si me hubiera leído el pensamiento, la anciana me miró con diversión.

			–Tu padre sabe de ti. Te está esperando, ¿sabes?

			–Creo que te refieres al hombre que me engendró, no a mi padre –mascullé–. Ese está muerto.

			–Debería estarlo, sí, pero es un superviviente. –Se rio entre dientes–. Otro rasgo que heredaste de él, supongo.

			Mi daga se deslizó fuera de su funda con un siseo. Apunté a la anciana con su filo, esforzándome por que mi mano no temblara mientras acortaba la distancia que nos separaba.

			–¿Quién eres?

			Ella chasqueó la lengua con desaprobación.

			–Qué fácil de leer eres, en este triste estado... Y qué fácil de controlar, también. Podría llevarte conmigo ahora mismo, hacerte mía –Las comisuras de sus labios pálidos se curvaron hacia arriba–. ¿Te gustaría ser de los míos, niña? Podríamos hacer cosas increíbles juntas, tú y yo. Incluso valdría la pena arriesgarse a la ira de los Benditos Vástagos. –Alzó un dedo nudoso para acariciarme el pómulo–. Ay, Diem Bellator, las cosas que podría hacer contigo...

			Intenté protestar, apartar su mano de un manotazo, retroceder ante su gélido contacto. Pero solo podía mirarla horrorizada, con los ojos muy abiertos.

			Había perdido el control de mi cuerpo.

			Ya no eres tan valiente, ¿verdad?, resonó su voz en mi cabeza. De algún modo era diferente, más refinada. Suave como el platino fundido, imbuida de poder.

			Mi mente se debatió para liberarse, retorciéndose con furia, pero mi lucha fue en vano. Estaba a merced de aquella mujer, enjaulada en mi propia cabeza por sus oscuras órdenes.

			Su uña bajó por mi mandíbula, recorrió mi cuello y siguió la línea de la clavícula. Tentador, muy tentador, ronroneó.

			Se me arqueó la espalda de forma involuntaria ante su contacto. Incluso mi respiración seguía ligada a ella, y cada inhalación aguardaba su consentimiento sin palabras.

			Volvió a contemplar la franja visible de cielo carmesí, y después exhaló un gran suspiro antes de reencontrar mi mirada. Cuando volvamos a vernos, recuerda este momento, niña. Cómo podría haber hecho que te arrodillaras. Cómo podría haber hecho que suplicaras.

			Movió su huesuda muñeca y, de pronto, los tentáculos de su control se desenrollaron de mis venas y de mis huesos y mi cuerpo volvió por fin a mí.

			Di un salto hacia atrás y me agarré la garganta, temblorosa.

			–¿Quién eres? ¿Cómo lo has hecho?

			–Escúchame bien, hija de los olvidados. –Se inclinó hacia delante y me dio un golpecito en el hombro–. Deja de huir de lo que eres. Deja de esconderte.

			–No me estoy escondiendo de nada...

			–Y deja de tomar ese condenado polvo de raíz de fuego.

			La miré, atónita de nuevo. Aquella mujer no debía saber aquello; no podía saberlo. ¿Cómo...?

			Sacudí la cabeza para alejar aquellos pensamientos. Aquello no importaba; por mucho que me doliera, estaba claro que mi madre me había ocultado más cosas de las que jamás hubiera imaginado. Tenía que salir de allí, encontrarla y acabar con sus secretos de una vez por todas.

			Me tambaleé hacia atrás y me di la vuelta para huir a la carrera, mientras la voz burlona de la mujer me perseguía por el callejón. En la piedra corazón, sangre olvidada caerá, canturreó. Se romperá la cadena y la deuda pagará; vida por vida requiere para su yugo quebrar.

			No me atreví a mirar atrás mientras huía de su inquietante presencia.

			–¡Bendita sea la Forja, Diem Bellator! –oí que decía a lo lejos–. ¡Esperemos que no sea la última para ti!

			[image: ]

			Pasaron las horas, pero mi madre no regresó a casa.

			No dije nada a mi padre ni a mi hermano de lo que había visto aquel día. Solo pensaba en mi madre, y las preguntas que quería hacerle se multiplicaban con cada latido de mi corazón. Me senté en el escalón de la entrada y esperé devorada por la curiosidad, deseando que su rostro apareciera en el sendero del bosque.

			Pero no apareció.

			Mi padre, mi hermano y yo cenamos junto a la chimenea con sonrisas forzadas, preguntándonos qué podría haberla retenido, con la cabeza atenta a cada chirrido de la puerta.

			Al caer la noche, salimos al bosque y recorrimos los alrededores de nuestra casa gritando su nombre. Mi hermano rastreó el camino del centro de sanadores una y otra vez, mientras mi padre buscaba en las zonas más espesas del bosque. Yo bordeé la costa, deteniéndome en las zonas donde ella y yo recogíamos plantas para nuestras pociones medicinales.

			En cierto momento, divisé a lo lejos el centelleo del farol de un barco. La luz se intensificó a medida que se acercaba a Lumnos. Era algo extraño, teniendo en cuenta que el paso por el mar Sagrado estaba prohibido el Día de la Forja; pero, con la Guardia Real atiborrándose de comida y vino en el palacio, a cualquier malhechor le resultaría fácil saltarse las leyes.

			Ese pensamiento permaneció conmigo, pesado como una piedra en mi estómago, mientras regresaba a una casa vacía. Al cabo de un rato llegaron mi padre y mi hermano, y vi el abatimiento en su rostro al comprobar que solo yo me levantaba para saludarles.

			Mi madre seguía sin aparecer.

			Al día siguiente, llamamos a todos nuestros amigos y vecinos con la esperanza de que alguno de ellos la hubiera acogido durante la noche. Volvimos a visitar a los pacientes que había atendido, pero ninguno había notado nada extraño. Registramos sus pertenencias, buscando en vano pistas de que hubiera planeado un viaje. Recorrimos las calles de Ciudad Mortal agarrados de las manos, tratando de encontrar algún rastro de ella, viva o muerta.

			Los días pasaron sin que obtuviéramos respuestas.

			Luego pasaron las semanas.

			Y los meses.

			Y mi madre seguía sin regresar a casa.
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			SEIS MESES DESPUÉS...

			–Diem.

			No era tanto un nombre como una orden, una llamada de atención que no daba lugar a otra cosa más que a obedecer como un animal adiestrado.

			Se me tensaron los hombros. Aquella no era la voz del hombre amable que yo conocía, cuyos ojos bondadosos y manos callosas me reconfortaban tras los días más duros. El hombre que, aunque no compartiéramos la misma sangre, había sido el mejor padre que jamás podría haber deseado.

			Era la voz del hombre que había sido antes.

			El soldado que se había abierto camino en las filas del Ejército de Emarion, alcanzando el rango más alto jamás otorgado a un mortal, tanto por su valor en el campo de batalla como por su liderazgo fuera de él. El guerrero cuyo nombre podría haber pasado a la historia si no lo hubiera dejado todo por una vida tranquila, junto a una joven madre sin dinero y una hija asalvajada.

			Era la voz del comandante, y eso nunca traía nada bueno.

			Teller levantó la cabeza de su libro y esbozó una irritante sonrisa de hermano pequeño.

			–¿Qué has hecho ahora?

			Puse los ojos en blanco mientras terminaba de atarme las botas.

			–Sea lo que sea, estoy segura de que es culpa tuya.

			Se le ensanchó la sonrisa, porque sabía que yo hablaba por hablar. Mi hermano era el soldado más obediente de nuestro padre. Si alguna vez el comandante lo había regañado, había sido porque mi hermano se había apiadado de mí y había cargado con alguna falta mía para evitarme otro sermón.

			–¡Dieeem! –retumbó la voz de nuevo, alargándose en un canto amenazante–. Sal ahora mismo.

			–Ahí va una mujer muerta –se burló Teller.

			–Intenta parecer un poco menos emocionado, ¿vale?

			Me recogí en una trenza descuidada las ondas blancas que me llegaban hasta la cintura y me coloqué alrededor de la cadera el cinto con mis dagas. Las vainas de cuero golpearon mis piernas con suavidad cuando las aseguré con un tintineo de la hebilla de latón.

			–Espero no tardar mucho; he quedado con Maura en un ratito.

			Me precipité por el corto pasillo que conducía a la sala común de nuestra casita. Mientras esquivaba las pilas de libros que se tambaleaban en cada esquina de la estancia revestida de madera y caldeada por la chimenea, repasé los últimos días, intentando anticipar lo que me había hecho merecedora de aquella reprimenda.

			A decir verdad, había demasiadas posibilidades para contarlas.

			Me detuve frente a mi padre, esbocé la sonrisa más inocente de mi repertorio y me golpeé el pecho con el puño a modo de saludo.

			–Presente, comandante.

			Él entrecerró los ojos al oír su antiguo título. Aquel recurso siempre era arriesgado: tanto podía apaciguarlo como avivar su ira. En ese momento, mis perspectivas no parecían buenas.

			–¿Has estado tomando tu polvo de raíz de fuego?

			Luché contra el impulso de encogerme.

			–Sí –contesté, despacio y con cuidado.

			–¿Todos los días?

			Cambié mi peso de un pie a otro. La cosa se iba a poner fea.

			–Puede... Puede que me lo haya saltado algunos días.

			–¿Cuántos?

			–Llevo una temporada muy ocupada. He tenido mucho que hacer por aquí, el centro es una locura y...

			–Cuántos días, Diem. –Era una orden, no una pregunta.

			Suspiré y me encogí de hombros.

			–No estoy segura.

			Se cruzó de brazos y frunció el ceño. A pesar de las arrugas que atravesaban su rostro, seguía teniendo el aspecto de un guerrero temible, con la tez curtida por los años bajo el sol de Emarion y los hombros anchos y musculosos.

			–Bueno, pues yo sí que estoy seguro. ¿Sabes por qué?

			Me tragué una respuesta burlona y le sostuve la mirada mientras negaba con la cabeza.

			–Porque he encontrado esto –remachó, levantando un frasquito en forma de media luna que contenía un polvo tan rojo como un charco de sangre sobre la nieve–. Estaba dentro de mi caja de útiles de pesca. Esa misma que no se ha abierto desde que salí a navegar hace diez días.

			Por un momento, la discusión que estábamos a punto de mantener se desarrolló en el escenario de mi cabeza. Yo me quejaría de que estaba harta de tomar aquella sustancia que me nublaba la mente y me embotaba las emociones. Él diría que eran efectos secundarios inevitables, y que las alucinaciones que prevenía la raíz de fuego –síntomas de una enfermedad que había heredado de mi padre biológico, la misma que me había vuelto los ojos grises y el pelo blanco a los diez años– eran mucho más graves que el hecho de que se me nublara la mente. A mí se me escaparía que hacía semanas que había dejado de tomar la raíz de fuego, pero que las visiones no habían vuelto. Él me respondería que estaba comportándome de forma imprudente e inmadura, y que mi madre se sentiría decepcionada si lo supiera.

			Mi madre...

			Era una telaraña en la que no me apetecía quedarme enganchada.

			La experiencia me decía que debía cortar por lo sano y rendirme. Pero incluso cuando agaché la cabeza, esforzándome por adoptar una expresión de arrepentimiento, una voz persistente gritó desde lo más profundo de mí: era la llamada de mi temperamento ardiente.

			Pelea.

			–Gracias –repuse con toda la humildad que conseguí reunir–. Lo he estado buscando por todas partes.

			Intenté quitárselo de la mano, pero su otra mano se cerró alrededor de mi muñeca.

			–Diem, necesito poder confiar en ti.

			En mi interior, una tormenta de vergüenza e irritación pugnaba por emerger. Aparté la mirada y me esforcé por de­sactivarla.

			–Sé que las cosas han sido duras desde que tu madre... –Se interrumpió, y supe que le costaba elegir la palabra adecuada. ¿Desapareció? ¿Se marchó? ¿Fue secuestrada?

			No habíamos celebrado un funeral por ella. Ni siquiera admitíamos que pudiera estar muerta.

			Ya fuera por pura ceguera, por ingenuidad o simplemente por mantener la esperanza, nos convencimos de que se había marchado sin más. De que se había ido de viaje y se le había olvidado mencionarlo. De que había ido a visitar a un paciente lejano, que quizá necesitara más atenciones de las previstas. Cualquier día recibiríamos una carta de ella, llena de disculpas y explicaciones. Cualquier día volvería a entrar por la puerta.

			Durante las primeras semanas, casi me lo había creído. Pero ahora, después de tanto tiempo...

			Ahora no hablábamos de ello. Entumecida por meses de silencio, la verdad se había vuelto demasiado dolorosa para tocarla.

			–Su ausencia ha sido dura para todos –dijo al fin mi padre.

			Pelea.

			Ahí estaba de nuevo esa voz que me atormentaba. Una dura réplica tomó forma en mi pecho, y apreté los dientes para contenerla.

			A mi padre se le suavizó la expresión.

			–Has hecho mucho por ayudar aquí, en casa, y Maura me ha contado lo duro que trabajas en el centro de sanación. Veo el esfuerzo que estás haciendo, y te lo agradezco.

			Allí estaba el comandante en acción: el hombre que veía a un soldado a punto de estallar y lo calmaba con palabras amables y un elogio.

			Por norma general, me inspiraba la facilidad con la que mi padre manejaba el ego de quienes lo rodeaban. Ahora, al ver cómo sus mañas se volvían contra mí, me crispé más aún.

			–Solo me preocupo por tu salud, cariño –insistió–. Si la enfermedad vuelve...

			–Estoy bien –lo corté en seco–. Lo siento. Me tomaré una dosis hoy.

			–¿Hay alguna razón por la que has dejado de tomarla?

			En mi mente apareció la imagen de una mujer de ojos negros en un callejón oscuro.

			–Solo es que... he tenido muchas cosas en la cabeza.

			–¿Por qué estaba ese frasco en mi caja de útiles de pesca?

			Porque me estoy armando de valor para salir en nuestra barca de remos y arrojarlo a lo más profundo del mar Sagrado.

			–Metí la caja en casa la semana pasada. Supongo que el frasco se caería dentro de alguna forma. –Esbocé una sonrisa despreocupada–. Bueno: tengo que irme, o Teller y yo llegaremos tarde.

			El suspiro de mi padre dejó claro que no le convencía mi actuación, pero me soltó la muñeca. Ya estaba casi en la puerta cuando volví a oír su voz.

			–Diem.

			Hice una mueca y miré por encima del hombro, con las cejas enarcadas.

			–Te quiero.

			Mi enfado se evaporó al oír sus palabras, y me esforcé por recordar que aquel hombre generoso y atento, que lo había dejado todo por mi madre y por mí hacía tantos años, no era el verdadero motivo de mi ira.

			–Yo... –Me interrumpí y añadí con un guiño–: Yo también le quiero mucho, señor comandante.

			Soltó una carcajada estruendosa, y yo aproveché para coger mi zurrón y salir por la puerta principal antes de que cambiara de opinión.

			Nuestra sencilla casita estaba escondida en una ensenada pantanosa que serpenteaba hacia el oeste, en el centro del atolón de Emarion. Mi padre la había construido con sus propias manos, pues quería un hogar tranquilo y alejado de las miradas indiscretas de la ciudad. Le había llevado meses despejar de vegetación aquel terreno pantanoso; pero, con el tiempo, mi madre y él lo habían convertido en el tranquilo oasis que era ahora, como un diamante en un charco de barro.

			Aquella casa siempre había sido un refugio para mí. Mis mejores momentos habían ocurrido en ella: cuando me sentaba en el porche delantero a fabricar tinturas medicinales con mi madre, cuando navegaba y pescaba por las cercanías con mi padre, cuando perseguía a Teller por el bosque que envolvía la casa como un escudo protector...

			Pero, en los últimos meses, había empezado a parecerme un cascarón hueco. Vacío.

			–Así que, al final, ha descubierto que has dejado de tomar el polvo. ¿Cuánto ha pasado? ¿Un mes?

			Chisté a mi hermano para que se callara, nerviosa, y comprobé que mi padre no nos oía.

			–No sé de qué estás hablando.

			Teller puso los ojos en blanco y echó a andar junto a mí por el sendero. Lo miré con recelo.

			–¿Tú lo sabías?

			–Por supuesto que lo sabía. Desde que lo dejaste eres una persona diferente.

			–¿En serio?

			–En serio –contestó, con una mueca que subrayaba lo evidente que era–. De hecho, me sorprende que padre tardara tanto en darse cuenta.

			Caminamos en silencio durante unos minutos, rodeados por el crujido de las ramas caídas y la hojarasca bajo nuestras botas.

			–¿Diferente en qué sentido? –dije al fin.

			–Si te lo digo, ¿prometes no enfadarte conmigo?

			–No.

			Resopló.

			–¿Ves? Ahí tienes un ejemplo perfecto.

			Me detuve y volví la mirada hacia él.

			–Explícate.

			–Estás enfadada. Malhumorada. Caminas a pisotones, respondes con brusquedad a las preguntas más simples, nos tratas a todos como si fuéramos enemigos.

			No se equivocaba. Últimamente, sentía una creciente indignación que me quemaba como un hierro candente. Era como si la mecha de mi vivo carácter se hubiera acortado de forma alarmante.

			Al principio lo había atribuido a la ausencia de mi madre, pero ya hacía meses que se había ido. Y en las semanas que habían transcurrido desde que había dejado la raíz de fuego, las cosas habían cambiado de verdad. Ahora que tenía la mente despejada y las emociones nítidas, las injusticias del mundo me chirriaban de una forma que cada vez me resultaba más imposible de ignorar. Los comentarios sarcásticos de los compañeros de Teller, los cotilleos de la gente del pueblo, la violencia y la frialdad de los guardias Descendientes...

			Llevaba toda la vida intentando convencerme de que no me importaba lo que los demás pensaran o hicieran. Pero, al disiparse la niebla, comencé a darme cuenta de que sí me importaba. Y estaba harta de fingir lo contrario.

			Fruncí el ceño mientras seguíamos dándole vueltas al tema.

			–¿Ahora tú también vas a echarme la bronca? ¿Quieres que vuelva a ser la Diem callada y obediente de siempre?

			–No te has callado ni has sido obediente un solo día de tu vida. –Me dio un codazo en el costado–. Y confío en tu juicio; eres una de las mejores sanadoras del reino. Madre se aseguró de ello. Si crees que no necesitas la raíz de fuego, tus razones tendrás.

			Refunfuñé, aunque sus palabras habían despertado un calor difuso en mi pecho.

			–Al menos, un miembro de mi familia confía en mí.

			–Padre también confía en ti. Lo que pasa es que está preocupado... Los dos lo estamos.

			–Estoy bien, de verdad. Si vuelven los síntomas, empezaré a tomarla otra vez. –Suspiré, enganché su brazo con el mío y tiré de él para acercarlo–. Y tienes razón: últimamente estoy más irascible. Aunque no sé si se deberá a haber dejado la raíz de fuego o... –hice un gesto vago con la mano, señalando el mundo exterior–. No sé, a todo.

			–Lo entiendo –susurró–. ¿Crees que volveremos a verla?

			Hubiera querido decirle que sí; asegurarle que todo iría bien y que aquello no era más que un breve contratiempo en nuestra aburrida vida.

			Más que eso, quería creerlo yo misma.

			Pero Teller siempre había sido la única persona a la que no podía mentir, ni siquiera cuando la verdad era demasiado dolorosa.

			–No lo sé –respondí con sinceridad–. En el fondo creo que, si le hubiera pasado algo malo de verdad, lo habría sentido de algún modo. Y padre parece convencido de que está por ahí, en alguna parte. Pero desaparecer así, sin despedirse ni enviar siquiera una carta... –Cerré los ojos con fuerza para evitar que el miedo se apoderase de mis pensamientos–. Siempre ha tenido sus secretos... Pero esto es inusual, incluso para ella.

			–¿Y no has descubierto nada con tus indagaciones?

			Me tensé.

			–Bueno, algo sí. Al parecer, la semana anterior a su desaparición visitó el palacio con más frecuencia de la habitual. Uno de los miembros de la Casa Real estaba enfermo, y la llamaban casi todos los días. Pero Maura la sustituye desde entonces y asegura que no ha visto ni oído nada raro.

			–¿Y qué hay de ese Descendiente con el que la viste hablar?

			Su imagen me vino a la mente: sus rasgos severos divididos por una cicatriz, sus ojos penetrantes, su voz cautivadora... Veía su rostro cada vez que cerraba los ojos, y oía su timbre grave susurrar en mis oídos siempre que mi mente divagaba. En los meses transcurridos desde entonces, lo había buscado con la esperanza de que supiera algo –cualquier cosa– que pudiera ayudarme a encontrar a mi madre.

			Al principio cometí el error de preguntar por la ciudad, pero dejé de hacerlo al ver el desprecio en los ojos de la gente cuando les contaba que había visto a mi madre con un apuesto Descendiente, en mitad del Paraíso. Poco después, los rumores de que se había quedado embarazada de un amante y había huido por vergüenza se extendieron como la pólvora.

			Al recordarlo, mi ira volvió a aflorar. En Ciudad Mortal no era raro que alguna humana ingenua cayera en el hechizo de un Descendiente seductor, para acabar con el corazón roto y deshonrada. Pero mi madre nunca sería así, estaba segura de ello.

			–Sigo buscándolo –respondí con firmeza–. Pero no me voy a rendir. La encontraré, Teller.

			–Te creo. Si alguien puede, esa eres tú.

			Seguimos nuestro camino en silencio. El peso aplastante de su ausencia espesaba el aire a nuestro alrededor y me hacía difícil respirar.

			–No tienes por qué acompañarme a clase, ¿sabes? –La voz de Teller, normalmente apacible, se tornó aguda, y me pregunté si se le habría pegado mi nueva irritabilidad–. Ya no soy un niño. Si estuviera con los demás mortales, ni siquiera iría al colegio.

			–¿Qué clase de hermana sería si enviara a mi hermano favorito...?

			–Tu único hermano.

			–¿... a mi hermano más listo a la boca del lobo sin acompañarlo hasta allí? Ya es bastante duro ser el único mortal en una escuela de Descendientes; pero es que, además, eres diez veces más inteligente que cualquiera de esos mocosos de ojos azules, y ellos lo saben. Si son un poco avispados, te quitarán de enmedio cuando acabes el año que viene y te enviarán al otro lado del mar, a uno de esos centros de investigación tan prestigiosos que hay en Sophos.

			–Si es que me dejan acabar –murmuró.

			–¿Por qué no iban a hacerlo?

			Apartó la vista, pero lo agarré del brazo para obligarlo a mirarme.

			–Teller, ¿qué está pasando?

			–Vamos, Diem... –susurró–. Ya conoces el acuerdo: madre sirve a la Corona como sanadora de palacio y, a cambio, yo puedo asistir a la escuela de los Descendientes.

			–¿Y?

			–Y madre ya no sirve a la Corona.

			–Maura la ha reemplazado. Siguen teniendo a su sanadora; ¿qué más les da quién sea?

			Se encogió de hombros, con los ojos castaños fijos en el horizonte.

			–Puede que no les importe, sí. Pero Maura está trabajando para ellos sin cobrar, Diem, y tiene una mujer y una familia que cuidar. No puedo seguir pidiéndole que haga eso por mí.

			Agaché la cabeza. Había estado tan absorta en mis problemas y mis arranques de mal genio que ni siquiera había pensado en las repercusiones de la generosidad de Maura.

			Teller me devolvió la mirada, con los rasgos endurecidos por la determinación.

			–Tal vez sea lo mejor. De todos modos, odio ese lugar. Y ahora que madre no está, debería ponerme a trabajar para...

			–No –lo interrumpí–. Si regresa... O, mejor dicho, cuando regrese, me cortará la cabeza si te dejo abandonar ahora.

			–Pero...

			–Solo te queda un año, Teller. Deja que me ocupe yo de arreglarlo hasta entonces.

			–Diem...

			–No voy a permitir que dejes pasar tu oportunidad de salir de este pozo.

			–Diem, escúchame...

			Una voz alegre interrumpió nuestra discusión:

			–¿Aún no has aprendido que es imposible ganar una discusión contra la gran Diem Bellator?

			Sonreí con satisfacción, y mi hermano soltó un gemido.

			–Gracias, Henri; llevo años diciéndoselo –respondí al tipo desgreñado que se dirigía hacia nosotros con paso decidido y arrogante.

			Henri me pasó un brazo por los hombros y sonrió a Teller.

			–Sea lo que sea, sigue mi consejo y acepta la derrota. Es implacable... Sobre todo cuando se trata de ti, niño.

			–No soy un niño –protestó mi hermano, furioso–. Y esto no es asunto tuyo.

			Le pasé el brazo por la cintura a Henri y le apreté el costado en una súplica silenciosa para que lo dejara estar.

			Teller se encontraba atascado en la frontera entre el niño y el adulto, y eso se había convertido en un punto de fricción entre nosotros. Los chicos mortales terminaban el colegio a los catorce años y se labraban su propio camino poco después. Yo misma lo había hecho, ya que había comenzado a trabajar con mi madre como sanadora seis años atrás. No obstante, la prestigiosa escuela de los Descendientes a la que asistía Teller terminaba a los dieciocho. En ese momento, los alumnos más brillantes eran invitados a Sophos –el reino del pensamiento y la astucia– para continuar su aprendizaje hasta bien cumplidos los veinte.

			A sus diecisiete años, los amigos mortales de Teller ya estaban inmersos en su vida adulta, mientras que sus compañeros Descendientes aún no habían empezado la suya. Con un pie en ambos mundos, ya no era un niño, pero tampoco era un hombre. Era evidente que le resultaba complicado encontrar su lugar.

			Las constantes pullas de Henri no ayudaban. Sin hermanos propios, Henri se consideraba una especie de hermano mayor adoptivo, algo que a Teller nunca le había gustado.

			Henri levantó las manos en señal de rendición.

			–Lo siento... En vista de que es un asunto de familia, mantendré la boca cerrada.

			–Mira que lo dudo –bromeé, aunque le lancé una mirada de agradecimiento cuando giramos hacia el ancho camino que llevaba a Ciudad Mortal.

			–¿Qué tal la escuela? –le preguntó a Teller–. ¿Nuestros señores mágicos te tratan con amabilidad y respeto?

			Mi hermano arrugó la nariz ante el evidente sarcasmo de Henri.

			–Solo hablan de quién subirá al trono cuando muera el rey. Incluso hacen apuestas... Aún está en su lecho de muerte, y ellos no hacen más que dar vueltas alrededor como buitres.

			–¿En su lecho de muerte? –Fruncí el ceño–. ¿El rey se está muriendo?

			–¿No te has enterado? –Los ojos de Teller se desorbitaron por la incredulidad–. Diem, lleva meses enfermo. Dicen que ya está casi muerto. Se pasa los días tumbado en la cama, esperando el final.

			–Qué triste –murmuré, mientras pensaba en los muchos pacientes en un estado similar que había tratado. Al ver que Teller seguía mirándome con extrañeza, enarqué una ceja–. ¿Qué?

			–¿De verdad no lo sabías?

			–¿Por qué iba a saberlo?

			–Porque era paciente de nuestra madre.

			–¿En serio? –Parpadeé–. ¿Madre atendía al rey Ulther?

			Henri esbozó la misma expresión de extrañeza que mi hermano.

			–¿Para qué creías que iba a palacio todos los días?

			–Eso no tiene sentido –repliqué, negando con la cabeza–. Si su estado es tan grave, ¿por qué no llaman a un Descendiente de Fortos? Con su magia curativa, podría hacer mucho más que una sanadora mortal.

			–Sabes que los Descendientes no pueden usar su magia mientras estén fuera de su reino natal –contestó Teller.

			–Y tú sabes tan bien como yo que las Coronas pueden saltarse cualquier norma que quieran –repliqué, ganándome un gruñido de asentimiento por parte de Henri.

			Teller se encogió de hombros.

			–Tal vez no sea algo que un sanador mágico pueda solucionar. Mi profesor de Leyes de la Corona dice que, a veces, la propia magia de la Forja decide que es hora de que la Corona cambie de manos, aunque el rey sea joven y esté sano.

			–Si ese es el caso, ¿por qué no le ayudan a terminar ya? –pregunté–. Dejar que el hombre se consuma poco a poco durante meses parece innecesariamente cruel.

			–Tal vez la magia sea tan corrupta y desalmada como la gente que la maneja –murmuró Henri, y me estremecí ante la frialdad de su voz. Al notarlo, me estrechó con más fuerza y me dio un apretón en el hombro.

			Henri miraba a los Descendientes con un disgusto rayano en el desprecio. Algunas noches nos tumbábamos junto al mar para contemplar las estrellas, y él me contaba su sueño de que un día Emarion, libre de los Descendientes y de su magia, se uniera en una sola nación como había sido siglos atrás. Yo nunca le había hecho mucho caso, porque me parecía una fantasía. Pero, últimamente, en sus ojos había un fuego extraño cuando hablaba de ello, como si tuviera la certeza de que ese día llegaría y de que estaríamos vivos para verlo.

			–¿De verdad los Descendientes no tienen ni idea de quién será el próximo rey? –pregunté.

			–No –respondió Teller–. En teoría, la magia elige al Descendiente más poderoso, pero medir su poder es más un arte que una ciencia. Algunos pueden hacer trucos muy llamativos, pero su poder se agota con rapidez. Otros solo pueden hacer cosas pequeñas, pero son capaces de mantenerlas indefinidamente, incluso mientras duermen.

			–¿Quién encabeza las apuestas?

			–El príncipe Luther, que es sobrino del rey. Lo midas como lo midas, su poder es increíble. Es uno de los únicos Descendientes de Lumnos que puede manejar tanto la magia de la luz como la de las sombras.

			Sentí que Henri se ponía tenso a mi lado y trastabillaba por un instante. Le lancé una mirada interrogante.

			–¿Lo conoces?

			Formó una línea apretada con los labios.

			–Viene a la ciudad de vez en cuando para merodear y reunir información. Para mí, no es más que un espía de Umbros.

			Miré a mi hermano.

			–¿Lo conoces tú?

			–No, pero su hermana Lily está en mi clase. La princesa Lilian, quiero decir. Es... muy amable. –Si sus mejillas sonrojadas no lo hubieran delatado, el uso involuntario de su apodo lo habría hecho.

			–Conque muy amable, ¿eh? –bromeé–. Y esa Lily no será también muy guapa, ¿verdad? –Mi sonrisa acusadora se extendió de oreja a oreja, y Teller me fulminó con la mirada.

			–Es una Descendiente. Todos son muy guapos.

			–Vale, lo diré de otra manera. ¿Tengo que perseguir a Lily y amenazarla con echarle rosadona en su té matutino si le rompe el corazón a mi hermanito?

			–Por todos los Fuegos –masculló Teller mientras miraba alrededor en busca de fisgones–. ¿Acaso tienes ganas de morir? ¡No puedes ir por ahí amenazando con asesinar a miembros de la familia real!

			–No he dicho que la fuera a matar. –Me encogí de hombros sin darle importancia–. En la dosis correcta, la rosadona solo te vuelve un poquito loco durante un tiempo.

			–¡Eso no es mejor, Diem!

			–¿Qué? La llamaban «cuerno de los dioses» porque, al parecer, quienes sobrevivían tras beberla podían hablar directamente con los dioses. –No pude evitar sonreír ante el gemido exasperado de mi hermano–. ¿Te lo imaginas? La buena de Lily podría tener una buena charla con la mismísima bisabuela Lumnos en persona.

			–Me voy a marchar antes de que hagáis que me ejecuten –refunfuñó Teller, alejándose a buen paso hacia la ornamentada verja de hierro que daba paso a la escuela de los Descendientes–. Intentad no hablar más sobre matar a gente impor­tante, por favor.

			–Lo tendremos en cuenta –contesté con alegría, y me despedí con la mano.

			Henri sonrió.

			–Yo no prometo nada.

		

	
		
			capítulo

			Tres

			Se me retorcieron las entrañas al ver cómo mi hermano charlaba con los guardias y luego desaparecía tras los muros cubiertos de hiedra.

			Para mí, su ingreso en la academia de los Descendientes había sido algo agridulce. Su mente era demasiado excepcional para echarse a perder con la dura vida de trabajos manuales que nos veíamos obligados a soportar la mayoría de los mortales de Lumnos. Pero pasar tanto tiempo rodeado de Descendientes, entablando relación con ellos, no podía llevarle a nada bueno.

			De los nueve reinos de Emarion, Lumnos –la tierra de las luces y las sombras– era uno de los que mejor trataban a los humanos. Pero, aun así, las opciones vitales de Teller siempre serían limitadas. Los responsables de la escuela ya se lo habían advertido: a pesar de recibir una educación superior, era difícil que su destino cambiara de forma significativa.

			Además, mi hermano tampoco podía enamorarse de ninguna de sus compañeras. Aunque tales escarceos no estaban prohibidos formalmente, los mortales y los Descendientes de Lumnos tenían prohibido casarse entre sí; los embarazos de parejas mixtas se interrumpían por la fuerza, y el progenitor mortal era expulsado para siempre del reino. Aquella severa política se había puesto en práctica siglos atrás, para detener el debilitamiento de la magia de Lumnos causado por la mezcla de sangre Descendiente y mortal. Después del trauma de la Guerra de Sangre, en la que los Descendientes habían cobrado consciencia de las consecuencias de permitir que su magia se debilitara, varios reinos habían promulgado leyes de progenie similares

			Incluso si un Descendiente aceptaba entrar en una relación así, lo cierto era que su vida podía durar siglos –en algunos casos, un milenio o más–, mientras que su pareja mortal envejecía y moría en un abrir y cerrar de ojos. Si el objeto del afecto de Teller era un miembro de la familia real, incluso una aventura breve y sin hijos sería imposible.

			Los pensamientos de Henri debían de ser un eco de los míos, porque sus ojos se tornaron tormentosos cuando se detuvieron en las puertas de la academia.

			–Si lo pillan con una princesa...

			–Lo sé –dije, suspirando–. Pero Teller es listo. Conoce las consecuencias.

			El brazo de Henri se deslizó desde mis hombros hasta mi cintura y me pegó más a él.

			–Cuando se trata de asuntos del corazón, incluso los hombres inteligentes pueden tomar decisiones imprudentes... y peligrosas. –Sus palabras eran serias, pero sus ojos de caramelo destellaron al posarse en mis labios.

			Su calor se filtraba a través de la fina tela de su camisa, templándome la sangre y acelerándome el pulso.

			–Creía que ya lo sabías –ronroneé, mientras me inclinaba hacia él hasta que nuestras narices se rozaron–. «Imprudentes y peligrosos» es el lema de la familia Bellator.

			–Hablando de decisiones arriesgadas... –Hizo una pausa, y la yema de su pulgar me recorrió la mandíbula–. Mañana tengo que salir de viaje para hacer una entrega en Fortos. Quizá podrías acompañarme.

			Me callé y bajé la mirada.

			–Sabes que no puedo marcharme tanto tiempo. Maura me necesita, y mi padre también.

			Me levantó la barbilla hasta que mis ojos volvieron a encontrarse con los suyos.
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